
I Lc 4.1-13

D O M  Jesús d ijo  al tenta­
dor: «Está escrito: No sólo de  pan 
vive el hombre.»

2 Sal 27

lu  De ti. Señor, d ice mi 
corazón. «Busca su rostro.» Sí, 
Señor, tu rostro busco.

3 Sant 5,7-1!
m a Santiago escribe: Te­

ned paciencia y buen ánimo, por­
que la venida det Señorestá cerca;

4 Rm 13,11-14

m i Pablo escribe: Dejad 
las obras de las tinieblas y reves­
tios del Señor Jesucristo.

5 Le 3 ,45-48

ju  Jesús dice: El que acep­
ta en mi nombre a un niño, a mí me 
acepta; y e l que me acepta a  mí, 
acepta al que me ha enviado.

Z '  S a n t 1,21-25

O  v i Santiago escribe: Si a l­
guno se contenta con oír la Pala­
bra sin ponerla  por obra, ése se 
parece a! que contempla su im a­
gen en un espejo: se contempla, 
pero, yéndose, se olvida de cómo 
es.

12 1 J im

ju  Pablo escribe a Timo 
teo: no hagas estéril el don que has 
recibido.

7
Rm 11.29.33-35

, sa  Pablo escribe: Los do­
nes y la llam ada de Dios son irre­
vocables.

8 t e  3,28-38

D O M  Jesús, tomando con­
sigo a Juan, Pedro y Santiago, su ­
bió a la m ontaña para orar. V ocu­
rrió m ientras oraba que el aspecto 
de su rostro cambió. Se formó una 
nube que tos cubría, y de ella salió 
una voz que proclamaba: «Este es 
mi hijo, m i elegido. Escuchadlo.»

9 Ecla 4,1-10
lu  Arranca ai oprim ido de 

manos del opresor, y serás como 
un hijo de l Altísimo; él te amará 
más que tu madre.

Is  4S.2S-2B

m a El Señor dice: ¿Por 
qué te quejas pueblo mió d ic iendo: 
«Mi suerte está oculta al Señor y 
Dios ignora mícausa ¿A caso no lo 
sabes? El Señores un Dios eterno, 
creador efe! mundo. El no se cansa 
ni abandona.

1 1
Me 10,42-45

m i Jesús dice a sus discí­
pulos: Sabéis que tos jefes de este 
mundo dom inan a sus pueblos ha­
ciendo caer sobre ellos su poder. 
No ha de ser as! entre vosotros: ai 
contrario, ei que quiera ser grande, 
que se haga vuestro servidor.

1  r y  M M  9,27-29

1 . 3  v i Jesús dice: Quien lo 
haya dejado todo por mi causa, re­
cibirá cien veces más y  heredera la 
vida eterna.

2 Tes 1,11-12
sa Pablo escribe: Que 

nuestro Dios lleve a término todo 
vuestro deseo de hacer el bien y la 
actividad de vuestra fe.

-% r ”  Ex 3,1-55

1 3  DOW! Moisés dijo a Dios: 
«Voy a decir a la gente: El Dios de 
vuestros padres me ha enviado a 
vosotros. Cuando me pregunten: 
¿Cuál es su nombre?, ¿qué les 
responderé?» Dijo Dios a Moisés: 
«Yo soy el que soy.» Y añadió: Tú 
les dirás: ‘Yo soy" me ha enviado a 
vosotros.»

Prov 23.15-19

tu Que tu corazón perma­
nezca en la adoración del Señor 
todo el día, porque hay un m aña­
na, y tu esperanza no será aniqui­
lada.

1  r—j  «110,1-15

1. /  m a  Jesús dijo a.sus discí­
pulos: «id proclamando que el Rei­
no de los C ielos está cerca. Gratis 
la  recibisteis: dadlo gratis.»

-  q  2 Cor 13,11-13

I  O  m i Pablo escribe: Perma­
neced en la a legría; animaos. Vivid 
en paz;, y e i Dios det am or y  de la 
paz estará con .vosotros.

Mt 1.16-21

^  ju  SAN JOSE 
El ángel dijo a José: María dará a 
luz un hijo, y tú íepondrás por nom­
bre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados.

,  ,  Jn  12.47-55

/ A  I  v i Jesús dice: Yo no he ve­
nido para condenar al mundo, sino 
para salvarlo.

/ .  I  sa Pablo escribe: Vosotros 
no habéis recibido un espíritu que 
os convierta en esclavos, de nue­
vo bajo el régimen del miedo, ha­
béis recibido un Espíritu que nos 
transform a en hijos y que nos per 
m ito exclamar: « ¡Padre!».

2r-J_ Le 15,11-32

JL> DOM Recapacitando e l 
hijo pródigo dijo a sí m ismo: Volve­
ré a mí padre y le diré: Padre, he 
pecado contra D ios y contra ti, y ya 
no merezco que me llames hijo. 
Aún estaba lejos cuando su padre 
le vio, y, profundam ente conm ovi­
do, salió corriendo a su  encuentro.

,0  Is 42,1-7
JLCA iu  Ei Señor dice a su se rv i­
dor: Te he llamado para la  justicia, 
te he tom ado de la m ano, te  he 
form ado y te he hecho luz de las 
naciones.

/  Rm 13,8-10

Z m  m a Pablo escribe: Todos 
tos m andam ientos se  resum en en 
estas palabras: Amarás a lu  p ró ji­
mo com o a ti m ismo.

0  r~  LC I,46r55

3  m i M aría dijo: Proclama m i 
alma la grandeza det Señor, se 
alegra mi espíritu en Dios mí S a l­
vador, porque se ha fijado en la hu 
mildad de  esta su sterva.

0 y -  J r  20 ,7 -9

¿L \y  ju  Jerem ías dice. La pa la ­
bra dei Señor ha sido para mí fuen ­
te de burla. Yo me dije: «No hab la­
ré más en su nombre, no pensaré 
más eri él», pero  la sentía adentro 
como fuego ardiente que no podía 
contener.

r - \* —r  Rm 15,1-7.13

£  /  v i No busquem os en p ri­
mer lugar lo  que nos agrada. P ro­
curemos-cada uno dar satisfacción 
ai.prójímo en lo bueno, para cons­
truir así la comunidad.

'"3Í ^  55,6-11
x u  O  sa Nuestro Dios es rico en 
perdón. Pues así había el Señor: 
Mis pensam ientos no  son vuestros 
pensamientos, vuestros cam inos 
no son vuestros cam inos.

Jn  8,1-11

/  3  DO M  Jesús dice a una m u­
jer: « ¿ Dónde están tos que te  acu ­
saban? ¿Nadie se ha atrevido a 
condenarte?»; Ella responde: 
«Nadie, Señor.» Entonces Jesús 
dice:«Yo tam poco te condenaré. 
Ve y no peques más.»

2 C o r 1,18-24

lu  Pablo escribe a p ropósi­
to de su m inisterio: No querem os 
ser m aestros de vuestra fe sino 
servidores de vuestra alegría.

Jr 29,11-14

m a M is designios sobre 
“vosotros, dice el Señor, son desig ­
nios de paz y no de desgrada, de 
daros un porvenir y una esperan-
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